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Abstract Antecedentes sociales jr judiciales 

ye0t-S ago. in rhe Province of N e ~ t q u e ~  Argentina, Dd paite polind en la ~ ~ ~ i ~ a  dc b r n i n 6  dsgdD a la R~ 
or~irred a ntodniple homicide, Ii rvas a temJic event nevar seen 
before or afienvardr. 11 this paper ve iintend to promote m 

gionaI II de ~ a ~ a ~ a : '  

anthropological perspective ea thix case. ~ u r  hipoihesis is that 
the familiar gmup iitas ~ i o t  acculrurote as t11e examinationrsaid 
'ti'hat happened it \vas th e oppasite. Furthemore, we intend tu 
remrk thefailure of thejudicialprocedhntal as well as failure 
of the secun'p erderx In seiutions lo mental heallh S inmfcx. 

Resumen 

En este trabajo se anal iza la llamada "Ma&nza de Lonco h á n  " 
ocrirrida en 1978 en el pasaje del mismo nombre cerca del lago 
Aittmhé, Provincia del Nercqutt~, A rgentiruz Como hetIm úrzi- 
GU, sin embargo, plantea importantes interrogant~s desde dos 
puntos de vista: por un lado, la propia o c u ~ ~ n c i a  de hechos 
bi tams que fueron adjirdicadas a una sileríe de "sincretismo 
cirlntral" h r e  a la Ilegadsr del evangelio pentecosral en una 
comunidad indígena mapucke. Por otro lado,frente n una cm- 
sa penal fnédlta, por la cantidad de desenidas, por la insufi- 
ciencia de los insrniinentos técnico- legales y la incomprensión 
de la índole d e  los hechos ocurridas, parece imporranre revisar 
más de veinte años despt és los procedimientos judiciales que 
se decidieron alrededor de estu causa El objetivo es evaluar 
las actuales modos de resohcio'n de conflictos inrerculturales 
que son objeto de pwcesamiento penal por parle de la justicia 
oficial, teniendo en cuenta la r e f o m  consritrtcionaf de 1994 
(artículo 75, inciso J 7, doide se reconoce la preexistencia émica 
de los pueblos originados) y Ias modijTcaciones sufridas a lo 
Iurgo de esros anos en íos cddigos: el pmclosalpennl pm~incial 
J' el código penal nacioi~al. 

Ei 28 de agosto de 1978, en e1 paraje Lonco L&," ccrca de 
Aiumln6, "'se hallan ires cadáveres y ara  posteriormente ente- 
rrado junto con un grupo de personas y niñas que estaban m- 
diliados cerca dc una pequeña enramada de cañas colihue, dan- 
do la impresión de impom1es paco los cadáveres exiskntts, 
oykndose u nimor que provenia de esas personas, que pare- 
cían cstar rezando u orando. Los circrpos estíiban g~lpcados y 
con sangre, rnuEstos desdc hace varias horas. 

Cuando se acerca la policía junto a Gendarmeda, dos hombres 
reaccionaron violentamente con cañas y pala diciéndoles: 'Ws- 
tedes dos son raíces del demonio, son culebrones". 

Una de las mujeres, que esiaba separada d d  grupa se enconh-  
ba amorhada, diciendo que iba a ser la próxima víctima. 

Se encuentran can xiviendas precarias, corralcs y un gran des- 
orden cn el patio. Un menor logra escapar dd lugar y se en- 
cuenaan una g a n  cantidad de libros como la Santa Biblia, El 
hombre al umbral dc ser a salvo de la angustia mundial, El Rei- 
na Eterno y Universal, La Semilla Preciosa, Lecturas bíblicas, 
Himnos EvangElicos y OROS referidos al mismo tema. 

Los protagonistas son cullores de la Unión Peniccostd Argenti- 
na desde hm*a aproximadamente un año y medio. 

Se detiene a doce personas de las familias Panitru y Catalán: 
tanto hombres como mujeres, todos presentes en el rnamenza 
de los hechos, 
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Estuvieron durante cuatro dias ayunando y sin d m i r  en una 
sesidn d d  culto cvmgETico prolongada para dar sanidad a Sara 
Cataiiin que SE sentí8 cnfema Su csposo, Bautista ~ani t tu?  
habla intentande lle\~arIa al hospital deAIurnin6 o Zapala, pero 
el único vehículo disponible había partido unas horas antes. 

Teniendo en cuenta el rigor climatico, no pudieron salir dc Lonco 
Luh. Por eso, Sara propone una sesi6n de sanacih colectiva 
con la íamilia Panirni, ya que era 1 a única sdida que encanraba 
para mejorar su cstado de salud. Se cnconrraba tan enfcrma quc 
sumarido la debc conducir en una carretilla. Ricardo actúa como 
pastor, dirigiendo el culto y como ayudmtc Julio Floreneio. 

En un momcnto dado, llegan a la conclu~iún que Sara estaba 
mdcmonida y empiezan a patear1 a para sacarle ese demonio 
que sc había qodmada de  ella hasla matarla. Con su muerte, el 
demonio sale de su cuerpo y se apodera de otros cucrpos más 
débilcs que concspondcn a los cadaveres de los E ~ S  chiquitos 
mucnos durantc los succsos: dos hijos de Sara y una hija de 
Julio Fiurencio. Antes de darles la galpiza fatal, se los increpa- 
ba para que "voluntariamente" sc sacaran e1 demenio del cuer- 
po, fundamenlalrnente mpitiéndose y vomitándolo. Orando y 
arrepintiéndose: "el demonio sale de un cuerpo y entre en 
otro más débii. Seiícir J e s ~ t o  prepare mi mensaje para 
m i s  hermanos, para sabcr cómo podemos Librar O cuando 
podemos librarnos de este espíritu maligmo. Prefiero que 
mucrn uno y no perder a todo el pueblo. 1-Iay que sacar al 
dmnanio para que -e7' 'Tsa criatura venla a la tierra como 
bruja y a engañar a la gente, y debe ser eliminada, par d 
nombre de Jesucristo te voy a dejar aquí estaqueadoJ'. Ser 
la reina del demonio y el arrepentimiento fueron las palabras 
que se usaron como forma dc convencer a quienes poscídos por 
el espirilu maligno, todos dIos debiles por estareafermos como 
cn cl caso de S ara, O com B los niños por ser pequeños, de sacar- 
se el espíritu maligno. 

En el mornato en que son detenidos, separanda a los niños de 
los adultos, grímban "quc eran raíces del demonio, que mataran 
a los chicas y sa los comieran", también giCatian que los mata- 
ran a todos, total no importaba En cse rnornertlo Ricardo estaba 
en el cenko de i o d s  las mujeres y dijo; "Yo rnc enmego cn cl 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santa" y todas las 
mujeres decían ' k € n ,  amén'" Ricardo conlinuó diciendo 3 s -  
tedes e s t h  salvadas", 

No estaban cbrios, y las dcsFnpciones depolicias, gendarmes y 
del rnCdico que había concurrida los presentan como completa- 
mente ajenos a lo que estaba pasando a su alrededor, algunos 
estaban iemblando, a la vez que aiababm a Dios y gritaban "san- 
grc, sangre", y quc em necesario mam a todos los que estaban 
poseidos. Las mujeres pdím que las r n m  p las comieran, En 
el momento en quc los cncucntran estaba todas apiñados, aga- 
rrados unos a los otros. Además dc los QCS rnworcs muertos, 
habia nume quc atuvieron presenciando todos los episodios. 

Son detenidos y rcpaddos cntre las comisanás de Mariano 
Moreno, Las Lajas y Zapala. 

Los informes ambiwraies de rizar dicen que eran una familia 
respetada, kabajadidora, con pocos recursos materiales, con poca 
instmcciúnpero que gozaban en general de buen concepta, hasta 
el momento de las sucesos. Casi todos los interrogados a fin de 
cumplimentar con este paso procesai dicen que no saben por 
qué ocurrieron estos hechos, o bien que se debc a influencias 
cxeañas al Iugar (como instigador o agitador), e por ignarm- 
cia. Siempre fueron bmqriilos y de  bucnos modales. 

Todo dlo se dio vuelta después de mios sucesos y la gcnle a r a  
ahora cn coam dc csta familia. 

El diaria Río Negro cid 30 dc agosto de 1978 publica: 

Atmz episodio cerca de Alitminé: fm~ricos de 
una secta asesinaron a cuatro personas. Tres 
niños p una mujer$¿ cron asesinados por ntiem- 
bms de una secta religioru porque peruaban 
que "estaban endemoniados". El aberrante 
hecho de sangre $re perpezrado por componen- 
!es de una reserva iridigena que proJcxuban cul- 
10s de acuerdo con riros de Ia "Unio'n 
Penrecostal Argentina". EEI caso se produjo w 
la Pampa de h n c o  Lubn en las ccrcanias del 
margen de este lago Alurnirtég e unos 50 kiló- 
inetros de la localidad del mismo nombre. 

EI mismo diario, cn su cdiciin del F 8 de septiembre de 1975, 
dice: 

Los rostros g m reflejos: 
A pesar de los días tranxcumidos desde su de- 
tención aún muestran en sus mstms, algunos 
de los detenidosp las huellas de la d~solación y 
la sristezo coli la nirada perdida par mornere- 
ror como avizorando ignotos honzonr es. Este 
estado de ánimo lo transmiten algrcnos de ellos 
al apresar su pena e incornpmlsidn por lo ocu- 
rrido. Dicen que es comlin csc~rcharde alguno 
de ellas decir: "Estoy muy apenada par lo que 
pmó, pero no lo entiendo, na se cómo &e", 
agregando "esto es muy malo señor; m q  
malo". Los hombres r e  muestran taciturnos, 
reflejando en n4s rostros la preocupaci~n. Pero 
si nadie comprciide lo que paso' ser& ardua la 
tarea de la justicia para llegar a esclarecer el 
hecho, en donde todos se lamentan pero nadie 
cme comprender cómo pudo pasar lo grle p d .  
Pero lo concsero y real es que el m~ultado de 
"lo que paj.5" &jb un trdg ico saldo de cuatro 
muerfaLF. 

del axpsdterrte: Panfmi, hlnitni, P a n h .  Parimul. 



Hurgando en los informes j irdiciaIes 

Se inicia una elapa prolongada de diversos peritajes, en princi- 
pie destinados a evaluar su estado de imputabilidad. 

El primer informe de los pcritos dice que se rram de un casa de 
acul turación ylo semiaculturadón. analfabetismo, proclividad 
a entrar en mnces místicos, con gran intensidad dc sus creen- 
cias y prácticas teligiosas. 

En csta aproximaci6n no pueden dar una evduaci6n respecto 
del punta principd de peritaje. 

El defensor habla de un homicidio de extraña etiología, o 
sea, misterioso, dando un pefi l  característico de la epoca, 
aunque con rcsabios actuales acerca de lo que significa "ser 
indígena"': prirnitivismo, confinamiento sin esperanzq mi- 
seria, candicidn humana frustrada, bwbaric ancestral. Coma 
los respansables san indígenas, de ello sc derivaría, según 
él, las siguientes consecuencias: incultura, personalidad 
pdeofrdnica y la aplicabilidad del. Convenio 107 sobre indí- 
genas adoptado por 3% ley 14.932. 

Y ahí empiezan a apunlar sus dardos hacia su con&ción 'hatu- 
rai" de inimputables de acuerdo a cúmo lo marcanuestro Códi- 
go Penal. Dicen que cl indfgena es un agcnente de responsabili- 
dad diminujda, a la cual la aplicaci6n de Ia norma debe hacérsele 
c m  d sen~jdo y alcancc tuklar que su malograda condición 
humana exige. Sus creencias, misterios, Cobias, sus panicas lo 
hunden sin remedie en la irrealidad de sus formas. Pide que no 
haya detención preventiva y que se aplique la ley especial. 

En mayo de 1 979 asume como defensor el Rr. Eduardo del Rio 
a pedida del Jk Edogio Fsites. 

En una primera instancia, presenta su qumentaci6n como 'ho- 
micidio en riña*' dado que no existid acuerdo previo e n h  sus 
derendidos, sino que "Nes acontecimientos surgieron súbiia- 
mente, de improviso, al calor de la sesión religiosa que prota- 
gonizaban y al ix 'in crescendo' el ánimo exaltado y el 6xtasis 
de que eran presas". Además, distingue enm la situacidn pro- 
ccsal de quienes habrían tenido una activa participación que 
dificra en gran medida de quienes cshrvieron en las aconteci- 
mientos, presenciándolos. A éstos ultimas les pide el beneficio 
de 1 a cxcarcel ación. A Io que el juez no hace Ingar. 

En junio dc 1979 el Dr. Pagts ~ a r s a ~ a ~  presenta su ~eri t ia .  

Difícilmente pucden resumirse la prohndidad y riqueza de las 
hip6ttsis quc allíse presentan. Pero intentaremos dar las claves 
necesarias que dieron pie a que el Dr. SimoneUi, el juez de la 
causa, declarara la inirnputabilidad de todos los procesados. 

Pagés Larraya considera que el episodio en cucsiiún es parte de 
un movimiento de revitalización éhica, que suelen darsc en ca- 
sas de fuerte crisis cultural. Asimila la Figura del pastor 
(pentecostal) a la tradicional del chamán (figura que posee pode- 
res para comunicarse con los diosa y los antepasadas, quecura y 
que resuelve codlictos, mediabndo íüftrentes henas con las 
personas). h a  la existencia de un Cactor ckm;itico, de niplu~a 
con el culta pentecaslal en 1.d medida quc Maliquca desau t orka a 
Ricardo Panitru como pastor. Concluye que no padecían de aLie- 
nacidn mental ni podrían ser enniadLados en ninguna dE las enti- 
dades de la nosologia psiqwiatnca de uso internacional y 
transcuhai. Todos los mjctos poseen una inteligencia nomal. 

Dice que constituye un gmpo de parentesco marcadameate 
endogámico, desencadenándose fuerzas espirituales que no pu- 
dieron ser controladas. Acepia que todos tienen una personalidad 
paienfrhica que a fines de la impuhbiiidad (art. 34 inciso 1 del 
C6digo Penai argentino) encuida% en bs ~Erminos dc dicho 
artículo. Porque cs una penonalidad anormai desde d punto de 
vista jurídico. Es una personalidad especial dcl hambrc primiti- 
vo, aunque no exclusivo porque es común en todos los hombres. 

Descarta la existencia de dolo, simulxi6n o premeditaci6n o 
intencidn criminal. El estado de éxtasis no constituye de por s í  
una anarmáiidad, peru podría encuadrarse desde el punto de 
vista de 1st ley en 10s tPnninos de t'inconsciencia y enajwaci W: 
fugacidad de los síntomns, gravedad de la p m b a c i ó n  de b 
consciencia quc llega a la supresion dc la misma y que es muy 
profunda en cnmparación con la duración, confusión mental que 
coincide can la falta de rncrnoria para los hechos pasados du- 
rante d estado de enajenación. Se tratarfa de un irasroma men- 
tal bmsitorio, en la vertiente de un estado de inconsciencia, 
que se halia implicimuenle conknido en la fhnulalegal y que 
puede emerger de bases no patolbgicas, y entre ellas de esmdos 
emociandes, excepcimdrncnte súbitos, agudos e intensos. 

Llama la atención sobre la peligrosidad de estos estadcis denlm 
de la ctnia en Ia Mial se han producido los acontecimientos, 
Aconseja no juzgarlos con cbdigos dircrentes cn la medida que 
su convivencia culniral dcbe aceptar las normas de la Nacidn 
que integran, o sea las que se encuadran dcntro de las leyes 
fandamentdex de la República Argentina. 

Peritaje antropológico 

La dcfensa, por su lado, pidc un peritaje antropológico a cargo 
del Uccnciado Miguel Hingcf Gmc3a. 

Aiií se habla de un sincretismo &ico con inflrración fmánea 
que condujo a esta matariza ritual. Aparentemente se armnniza- 
ron las dogmas milenaristas con Ias creencias religiosas de esta 
e i i a  sin una necesaria adaptación a las nuevas condiciones de 

4 Estn prItin tians m uaTordmiñnentsl ehlstdim lmnnrlante, ya aue e$ Juez Slrnonelll n o t o  d a  de e a a de u e wn piolundas mnaaciones cuttclralee, m9a n a h a  
Wime aflm al mmw en los p-mkntos werrales M& ala aua se pueua 'a no wwhcidir mn b alllerpuesto. se preserrta mma umoa que se hlqw m el e&imte y que es tmndo mm 
uno de los pmCiOales puntos de &elelentia para finelmente daelarar la inTmputabiliaad da MOE los ~articípantes de esbs trágicas sucesos. 



cxistencia. Sugiere una etapa terminal de un proceso 
acuhurativo. La oferta dcl pentecostalisrno no toma en cuenta 
las consecuencias desorgmizadriras y dcsmctoras de la pesso- 
naiidad que puede acarrcar como inlcnlo contrariculiura~vo. 

Y el fracaso del proceso mismo de sanación se debe a que el 
pastor al que se habfa dejado a cargo no tenía la necesaria pre- 
paracidn corno para interpretar el texto bíblico. 

La paicia concluye que: hubo estado dc hancc, hubo posesión 
demoníaca, hubo un uso íísico de la Biblia, y d ingrcsa de los 
implicados no ha borrado su creencia cn la brujería. Hubo un 
desequilibrio interno de la personalidad grupa1 e individual ex- 
presada en romas atipicas de acci6n. 

pric ia  dice que el ingeso al pentecosklismo no ha borrado 
sus creencias en las brujcriar. En esic sentido, el dcsequ&Ibrio 
intimo dcbido a esta infiltracidn for6neq na habría impedido la 
expresi6n dc esmchiras tfpicmente mapuchc como 1s bmjmía. 

Pero hay un acuerdo implícito en que he la aculturaciún -la 
p&dida dc la cultural original- y su reernplm, parcial o lotal 
por otra originada en e1 evangelio penlecosial ala causa principal 
de la catástrofe. Se ha pasado de una a otra sin soluci6n de con- 
tinuidad como una s u d e  de imposicirja de un destina prefi- 
gurado, donde ya no queda lugar para eL indígena y es necesarío 
incorporarlo en Tos térmxias del progseso y el cuidado del Estado. 
En m t o  wtc mandato no se cumple, q u e W  a l~ dcriva, apro- 
piándose malmente de cuanta creencia se les pase por su vista. 

Era muy de la época asociar algunos rasgos del culto pentecostat 
al del c e r e m o d  mapuche. Aparece con frecuencia m concep- 
to antmpol6gic0, "sincretismo cultural", que estan'a indicando 
que se hacc una mezcla de ambas Iuentes de creencias, dado 
que todo parece ser similar, sin notarse demasiado el cambio al 
menos en los protagonistas, hasta que estalla la tragedia. Esm 
simílíhides pueden notarse desde el ritual, es decir, las formas 
cn que se dcsmIIan las actos destinados a alcanzar tal o cual 
fin: en estc caso la sanacidn. Pero desdc d punto dc vista de las 
creencias, hay una gran discrepancia que casi no se menciona. 
EI pentecestalísmo arrima ideas de salvacidn individual, don 
de lenguas (glosoldia) y sobre todo la d d  diablo -"el m&- 
no", toialrncnte ajenas a la religiosidad mapuche. 

La Fiscalía se abstiene dc acusar. Pide cl sobrcseimicnta (art. 34 
inciso 1 dcl C6digo PenaI y 434 inciso 3 del Código Psocesd 
Penal) por inimputabilidad penal. Hace una Única salvedad so- 
btr= I a pelj grosidad quc implica la posibilidad de que los hechos 
wclvan a repetirse. Se sobreseen a todos y a cada uno dc ellos 
se les indica un txatamjento "adecuado" para supcsar en un tiem- 
po razonable d peligro que colcctivament-e significan. 

La defensa del Dr. Eduardo dcl Rio, adhiriendo al sobreseimiento 
pedido por ia fiscalla, se concentra en el concepto de 
impuixbilidad: 

No existe en psipiatná un concepto preciso para 
emblecer con abwlrrra Jijeza desde uri pzrnro 
de iiisfa bioldgico citando itn sl+eio es un alieno-. 
do. El jtlez, como dfcc el DI: N ~ i ñ e ~  tiene plana 
competencia legal para resolver cerno cuariún 
de Aeche y como ruestiúiz jurfdica, la 
imprltabilidad del acusado. 

Para apreciar la inimpumbiIidad m inlmesa tanto que cl agente 
sca un enfermo, sin0 que es esencial d c t e r m k  su capacidad de 
abras. Para la lcy sustantiva sólo compreizdm a los f ina de su 
irnpurabilidad aquelios que pposeen airibuios psicoldgicos inhe- 
mtes a una conscimcia dis-tiva, con lucidez perccptiva 
acerca de lo que hare y con presencia de SUS hnciones valorativas. 

Para el caso de mis defendidos no decimos que 
lox mismos hqmt a c u d o  con total fulta de 
consciencia, pues d a ,  como dice e t DI; Nufiez 
importada una falta de accidn con exigencia de 
r d n  mínimo de porcicipacidn toda vez que la ac- 
c i l n  perrznace a uii queiar y na puede hober 
querer si la vida anímica no triste. Pero sísox- 
lenemur que los acusados han padecido claros 
y comprobados sintomas de afeccF6n a sir infe- 
ligancia y voluntad. Han padecido en formafu- 
gaz y transitoria tin verdadero mta& demencial 
con obnubilación de sus condiciorres activas y 
conscientes de la psiquis con airo grado de va- 
lor mculpatorio. La constelación y el i~lasis ltan 
dom hado sodo el acontecer hh~drico, conjlrn- 
zarnenie con una sensacidn de pelrgm y miedo 
anre la presencia afecriva del demonio, con re- 
sultudos cat~tímicos d#ormantes de las funcio- 
rtes senso-percepcivas f...] No han podido dis- 
ríttguir el bien y el mal. Han sufrido una inver- 
sión en el juicio iraloratorio de las cosas, con 
rural confusibn precisamente enm lo que es d 
bien y lo que es c L mol. Creándoxe así un esiado 
crepuscular de coitscien cia. 

Veinte años dapués refl 

De acuerdo a las dictámenes que hobían hecho 
antropdlogos, sociólogos, psiquiatras, se llego' a 
la coriclustún de gite había que sobreseerlos por- 
que avidmemen~e los impu~ados no hahian com- 
prendido la cnrninafidad de las actor. Pero se 
determinó que eran peligrasas p a r p e  podían 
volver a reheidir en una conducta de este tipo. 
Eran pciigrosos para sf mismos y para orrm per- 
so~las. En @se momento rodo el rmtndo coirrcidiá 
en que la prueba producida era s@crenre para 
a c e d h r  la inimpurubilidad de rodos. Nadie ha- 
bía etitcridido nada Era m ~ g  d$ciI, por el m- 
biente, por lar circunstancias qiie rodearon ai he- 
cho, no había ningih motivo para que algitien 

ntrensta m ia dudsd deZamla durame e1 me8 de junio de ts98 para hsblar de Bs(etema 



matam a om, rw se m& inocmses, no $e 

apmwhd la mmi&ptuwmiru ndaictrmmdh 
pmhhE& m había i n f e m m m ~ o  mnd- 
vris h s d w  que p d m  kabcrlm inducido a 
" q r m d n ~ ~ & y b m a W . i h r a r a  
i=oRuur9dodpc@cqsu,Mhelemarbmspm~r 
~ c n ~ ~ o c u k E l ~ ~ f U e  
e x ~ w .  NO kaMai O ~ K D E $ Q C ~ ~ ~ S  qtie h d ~ t ~  re- 
levada w m o p w a h a c e r r a t c & ~ .  

El13dedici~del979d~nazSimoneIli&~mni~- 
cia: 

Merece especial atención ia coddtwmián de h s  
declarmiom~ h&gcdo& de ~IM prac~gados~ Si 
b h  hay u ~ a i  d n t e  d i s c o ~ i a  en 60 que res- 
p e c t u a h n a w u c i h d e i m k e c k U 9 , w ~ b  
m i s m o u n l o p h t m a h ~ s i o n % s ~ .  
Qw MW ~wirordmicfas y p n ~ ~ s  otor- 
gmsmahgradodevernsiRtiliftrdaswarrtftife- 

Q u e e n C g t o d o & p r O f Y n d n ~ ~ n  
son -S p r  ICI mtorsciradpow y lo8 teh- 
gm qsla las ucmpahmn y & Geffdarmerla Na- 
c i o d  Jmtos, agmrados, qhh uno rdcI am, 
h c h p a m c e  qwtanbhban, compkammuu aje- 
m a l o q u e d a ~ ~ a l r e d c & ~ : L C L T n s u f c m  
pdanqwmatarmialascrfaiiimyw bcoimis- 
r m b A t ~ t i n n p o & b m g l o r i a o D i m y g r d 5 a -  
btm *#aagr% mzgm''. Er@iim las c o n d i c ~  & 
OfSbRBI8~tomcial ~ o s ~ s i t o m n & o m p o -  
b ~ m m e d o & l a F ~ l r i b w , d s e n r m n  
* s l i i ~ n i ~ ~  . * .  

p;Ficmnsnte 
porlase@m&&yeiahho&la9Iprás&hve- 
c e s ; ~ a h o c ~ & & m m h & z s e x -  
- d s f i e t m t g u s ~ ~ d o A c i n m o a  
R e c k m & w ~ y ~ f n b a I e S w r i v e r -  
~ y n o h a n ~ ~ b n w w g u s k m & -  
d a d ~ ~ . ~ d s ~ , ~ y a n o m  

D G h ~ ~ u d d n d e ~ q u e l o e i n c 1 u y e a i d  
Convenfo 107 d ñ d o  por b ley Nacional 14,932, como se 
~ a r ~ N o s a t r a t i r d e p e r s w i a e q n e v i v e n m 8 s &  
a c r i e ; r d o c o n I m M r p e i a n e a ~ , ~ c í m i c g r i y ~  
&-@-(-o 

. . 
~ ) q u s c o n l a s ~  

n e s d a l a ~ h a l a q u e ~ S u ~ h e s & o a d a n  

S m i ~ l ~ e n I o s ~ o s d e l a r f i c n l o 3 4 í n C i s o  1 del 
CMigo Penai, 'Ihm místico colectivo (6xWiii). No pridiemn 
0 ~ d t X l a  

* * .. d n d d e 1 ~ ~ s n i d j n g i r m ~ o n c . B  
al mmento & 10s k h o a  de autas. Sobnsdmiento del 
caso en su favor. 

Debe procurame su internaei6n hasta que desqarezcao i a ~  
~ e s d e ~ ~ p a r a d y e u s s e m e j ~ q u e s e h a n  
coasidmdo. 

~ d e s n ~ B n d e i n d f g e n a s , p o d t ú i d e n r s e q w e l  
juez Shmdü capt6 h posibilidad de que p o b h c h a  
--te c&ci&n con-, d o h ,  merifi- 

m s y ~ p e s i n ~ e n g ~ r e a p a c E a d e s w ~ ~ a i d e  
~ P e r o ~ ~ q u e n o e r a n ~ p q u e a o v i v f a n d e  
m e d o  con sw patms at=aruies es -, adrede, que se 
pauga en marchir ta le&dwidn que para ese tiemp~ mqgfa al 
reqecb. Fa .jempIo, que no m los nrviera p o s  en &celes. 
S i n e m ~ ~ ~ ~ g u ~ t o d & . & i ~ e b i  1983. 

La 1egÍsiaeión aqdd para los Míganas pado babt sida tp 
mada cuma m Un discrhhtmb respecto de p b l a  
&ms. Puda haber d d o  que m q& evitar aquello que por 
wxindfgema~m%umm&ir inhpabb, Como d- 
ción demmuS* por-tia étñica6 Tmbih pudo ha- 
k &do campmdido que, pw habeme conveatido aI culto 
~ t a l , l ~ ~ d e j a d O d e # e r . C l i a l q t r i e r r S d e ~ ~ ~ -  
l i l h d e s  está abierta y hmmtablemente no se podril tdwr ya 
d d e e l l a s f u e h q u e ~ m h ~ p a r i l q u a n o  
f u e r a a c & W s  ~~* 

ñiDefensmpidi3elcump~entodehmedidmde&dad 
4gAt%nm a que no pmd~ manmme idefmhmeate la m-- 
c i 6 a d e ~ 6 n q ~ i e a c ~ t e ~ ~ , ~ l i i t i r r l a w -  
w l u c i 6 n d e V . S . e n l o ~ ~ a k m e d i d a s d e ~ ~  
todoelloconlafirgenciaqweicasoreq~. 

A partir de 1980 y haata 1983 pmammm dtttnidos a yai de 
~ d d o & c ~ ~ ~ d t b i d o a ] a s d i ñ c u i ~ q w  
aevanpresentaadoeahejecoc i t5ndelssmedíh~~-  
d a d . C a d t i u n o d e e l l ~ e s o b j e t o & ~ d e ~ ~ ~ -  
m e n t e ~ p o r e l S a v i c i o & S a i u d M d d e l ~  
& N u u q ~ y r n ~ t a u m d i d a s ~ p m c a d a t m o &  



eiios que van desde bs tratamientos ambdatorios y de corto 
plaza hasta la Uit~mación prolongada en neuropsiquiátricos. Sólo 
se cumplen algunas sesiones de terapia en Neuqukn. 

Un detenimiento en cada uno de los protagonistas, que no va- 
mos a hacer acá, permite ver con claridad el rotundo fracaso de 
las medidas de seguridad que se imponen. Pedn'a decirse que el 
juez SirnonelIi no estaba intcrcsado en que ellas se cumplieran 
porque mandar a alguno de elios a un neuropsiquiáü-im m con- 
denarlo a muerte. Eso no lo dudamas. Pero sí  tenemos duda  
nspecto de los trabmientos ambulatonos. ¿Por qué no se cum- 
pijeron? Nueswa experiencia con detenidos que necesitan de 
tratamienros especiales nos dice que muchas de las dificultades 
provienen ya sea de la lnstihrcidn policial que no quiere o no 
puede cumplir con los tras1 ados que se disponen para que es tos 
tratamientos sean posibles. Oiras dificdiades surgen de los pro- 
pios especidistas que tienen que iratar ron personas que no 
comparten su forma de ver las cosas y no están preparados ni 
tedrica ni prkticamente para llevar adelante lo que podríamos 
llamar 'batamientos interculturales". Ninguna de las medidas 
de se,pridad propuestas tiene en cuenta el factor grupa1 sino 
que se individualiza uno a uno y las familias se separan, tema 
que la defensa no había planteado. S élo había planteado la peli- 
grosidad en "cendiciones similaresY~ero no la desintegracidn 
familiar. Estu gcnera mucha ansiedad mire. algunos de los dete- 
nidos, sobre todo en los a a ~ o n i o s  sepasados en distintas lu- 
gms de detención, que naturalmente se exkañaban. 

Tampoca se repar4 en la peligrosidad p p a l  en cuanto a las 
medidas de intervención psicológica que se proponen. Ellos son 
distribuidos en diferentes lugares de detencidn pero no se pue- 
de inferir del expedimt~ cua fue el criterio que se utiriz6 para 
hacer el reparto. No se trabajo la "peLigrosidad ppal"', a sea, 
su posición dentro del ámbito que aparentemente desencadend 
las hcchos. Apenas se da cuenm en forma parcial y desenfocada, 
de aigunas de las relaciones interpersozlales. 

Esto muestra la insuficiencia del arfeulo 34, inciso 1, en lo que 
respecta a comprender la crjminalidad de los hechos s610 por 
causas psiqui5icas y/o psicológicas que obliga a tipos de ale- 
gatos en donde quedan canfundidos niveles de percepción, vo- 
Licih, cognici6n y acruacidn. 

Ninguna de ellos estaba loco pero todos son inhputables por 
m supuesto estado de Inconsciencia Eugaz que los afecta en 
forma individual, aunque se haya tratado de un ritual coIeclivo 
o de un sacrXcio producido en formas de cultos que son esen- 

Si bien la sentencia dicta inirnputabiridad por "éxtasis mStico" 
argumentando un estado de inconsciencia que cabe dentro del 
ariículo 34, inciso 1, del Código Penal argentino, se t r a ~ a  de un 
diagn6stico m a l .  Esta claro que cada uno es individualmente 
inimputable, pero las razones que se alegan para declarar ese 
estado se fundan en una relacibn de grupa, Se desprecia la d a -  

ve antropológica en la posible reproducción de los mismos he- 
chos, en condiciones sirnilares. 

De ahí en mas, las pericias desiencadenan un suinilmiero de com- 
ponentes patdgmos en cada uno de los proiagonistas, para sus- 
tentar dentro del m o  del artículo 34, inciso 1, las medidas de 
seguridad. Si la "eafemedad" era de orden eminentemente gnr- 
pal, condicionada por su ambiente y por factores de la dinhica 
cultural de esc momento histórico en particular, todos ellos pa- 
recen personajes de oko mundo, aunque fueran los mismos. 

"En i-ealihd m tengo precisiún sobre los detalles, 
pero si nosotros p e d i m  medidas de seguridad ex 
peque debemos haber considerado que eran necesa- 
tias. Yo tenia mucho trato con cltor, Los VE fa convivir 
y los vefo mal. A brumados por todo esto, necesitaban 
reinselrarse en la sociedad y había que hacer ese pru- 
ceso de reimerción. Pero nunca pasaron de Neuguin, 
y todos hiciemn tratamiento ambuLasoriol', cuenta 
Eduardo del Rio. 

Pero una cosa es pedk medidas de seguriáad porque se supone 
que tremendo episodio no puede sino dejar pr~fundamente c m -  
movidos a s u  protagonistas, alejados de  su lugar de vida y de 
trabajq can muertos de su propia familia y con serias dificulta- 
des para dar algún sentido a lo o c m d o  y, otra cosa bastmte 
dislinta, es "sacar de la galera" enftmedades psiquiátricas para 
cada uno de ellos con el fin de cumplir con lo que dice la ley 
respecta de las medidas de seguridad. 

¿O es que esas enfermedades precderon a los hechos y los 
desencadenaron? No olvidemos que todo el grupo se sentía en- 
f m o ,  les ddia el cuerpo, se quejaban Ii dolor de espaldas y 
brazos, y otros decían que no andaban bien, o al menos no m- 
daban como siempre. 

Las medidas de seguridad pudieron tener algh apoyo en el fac- 
tor mlturd, antes- que en el psiqui&ico propiamente dicho, pero 
nadie p m e  haberse apercibido del tema Y si así hubiera sido, na 
se hukrkran podido poner en marcha procedimientos al respecto. 
Tampoco hoy estamos preparados para semejante empresa. 

Y, finnlmente y de repente, todos en un mismo día y a la misma 
hora, se curan. Se les da e1 alta, dhdose por cumplidas las me- 
didas de seguridad porque ya no tenían ninguna peligrosidad 
Ex el defensor quien insta a que se revoquen las medidas 
cautelares y el juez las da por cumplidas por 10s informes, por 
lo que comentaba la gente y 10s vecinos. 

O se curaron solos o nunca esaivierm enfermos. 

0, según nueska hipótesis de trabajo, suf i ían de una enferme- 
dad que no puede ser atendida en hospitales, por mtkiicos, psi- 
quiatras o psic6Iogos. Es posible que ellos tuvieran un " d f i ~ " ~  



relaciwedl ~ o t l € € l e S  &aban r e % q W h ,  
~ s e s e n t I a n ~ m f o r m a m u y a m b i v d e a t e y t o d o s  
jmim semtian que las cama no iban bien. El d t o  penmwtd 
les dio un Siatvavidas del qae ~~ poder $aür a ffote. Pero 
mdt6 un mmdo fracaso, p m p  e1 "idioma p8nimmW no 
csel"idiamamirp~nenqueseexprwalaenfiPrmedad 

En cambio, ase twna a misi protagonim como individuo &la- 
do, - & donds &diría dicha @@midad Nin- 
g m t o d e e l l ~ a ~ p m s f ~ o a i n o ~ l o e n c o n d i c i P  
nes- . . L a ~ c i a d e a c g n $ o , ~ l e g a d o a n  
d ~ ~ d G t o a a r h p o s i a e r e i ~ d n d e J e p W o . S a n  
l o s v & d ~ y n o h s ~ ~ q u i e n m d e b i e m t i h a b e r  
d a  objeto de ia atemeih tmphticri. Sin embgo, no hay ntn- 
g a n a i a d i d b n a l ~ ~ , & a l M h u n a & l S n € t n i ~  
que queda &am&ada en la  del juez Sirnoneik Un 
~extrmo,lamdación delapdabm (Cqurmy Nin 1995) 
yinemtradaeniaaoeióncr;minaiimpoderdiscnmiriat~la 
~ d e I m a I . + m m o q u i e r a q n e f u e m c o ~ d a y Y ~ -  
da- y quienes uan portadores de eUa 00s C~WD muertos) hace 
r i n ~ ~ d d e ~ t i ~ .  

Permanecendetenidostuiodti~quediwnhsmwiidas& 
~ @ d d , ~ a b e n d l d o s d ~ p m p a r a h a G c r n w v m p -  
r k k  y eapmddicamenta para  centrar^^ en Los ~~ 
tmbdamiagne-seoEdenanpara~unodew. 

Tapt9sBñoseansan.Nedamiabe,almerio~quer6iiaja~expe- 
~ ~ l a ~ a n ~ * ~ h ~ t o s ~ e I t i p o d e p r o -  
g r m s q ~ e r n ~ d a e I l w h h p ~ c ~ s a b e i r i o s c p d I g p i -  
6cm esc#r Wabs para sus pmh&sm.Y 101 pacientes 
piden l a  p m b c i a  

S e i m p l ~ m ~ n m l a s m e d i ~ d e ~ ~ ~ p ~ q u e s e c o ~  
no sin &, qtic existe una peiigrosihd gnapd: los miembm 
remidos en esammmarinial, en tm ambimtecon condiciones 
apwkiespucden volveriinzptirdepidio, Unayuaodcd 
m&-o días, sin dormir, a610 tomaado mate, mando tDdo el dh, 
coamia~adeco&iaendoadersebabia@dounasen- 
tido de realidad,' una cierta objetivacjón de im causae que h 
hadas wtir enfermos o, en v i &  de la d d  & t 
queumdelae vletimas sequejaba 

Sin emb&rgo, m d o  se dhgno~riam patologías individuales y 
a -  ' tos~~~sparacadauacldee1108,BinoqwaÚn 
cuando eri ias condiciones de d&tencih MI indicios bien 
marcadm que advertían mlm sus dificultada relaeionalm no 
8e toma nbigmia medida destinada a enfocar lesos nuevos vln- 
culos que sutgiemn a partir de h demci6n y que, se puede 
~ h m l ~ q o e v w w n l m m a n t u ú d c t s a u m y d m r t n t e d  
dmm~lio dc 10s acatecimi~ntar. 

En o i m  pahbns, habiendo sido d d m d o ~  inimputabla y en 
v b t ~ d e i a ~ ó n  que en ersem~toparecíaindetemi- 
nadademcondicionesde~6n, cadaunode~osvato- 
m h d o ~ ~  uamrrrgendeiibertadabque,elj iaez~cari~ . . n do o d o  se va enmaraab, ante sus reqirerimientQs 
del E&& dc la c m  pero que ea ningún momento prohibe o 
lima fa aicnción a aus 

Las f d l i a s  retoman lentamente a su con-h mtcs qac 
el $pez lo dispt&ra, sin hacer macho caso de la justicia La 
madre y ias hijas van y vienea coma si en 2 i k t d .  
M e n p o r s u s p m p I o s d w r & u a a m ~ q u e o o n d h -  
posebizahmBtenibleparatodoa y smeliasquiene~ bman 
IWI primera8 decisiones a i  retpcto, lugo avatadirs p r  d Jaez 
h a s t a q u s ~ i a r i ~ ~ & s ~ d a d W m h o ~ t o , &  V a n ~ s u s v i d a s c a i a m u o d s q u e ~ ~ n d c ~  unaimpafiaoaenicislpanta~hdelcaopa.losmnna 

te&m lo Se con babqjos de hilado y kjido. 
. o b t o d o k m u j - ~ ~ w ~ e s p ~ e s  cnsi desprewddmy no puscs-titnhgvnam@hóa 

~ ~ j a r e a ~ ~ . L m m e a m e s s e i n c o r p m a a a  importante a cdmo ya habfm m ~ I a d o  anis vidas de antemaao, 
un colegio-internado religioso y complertatl wiip d o s  pñms- antes de h deciai6n judiciai. 

Las ~~ in- del gmpo m van reacorndmdo, q e -  
ckkwnte mudo se visitan d d ~  los distintas 1- de de- 
~ l a m a d r e y d ~ d e ~ h i j a s ~ u n g n r p o i n t i -  
ma, y otros protagcmistas ~ o n  segregado$ sobre todo quieneai, 
s e a h n n a , i w t l = o n ~ e a l n 5 ~ ~ .  

F' ia, el 11 de enerr, de 1983 aie da & aUan todos. 
whd~~!%depaso ,  que Ias makhorrim W v s n  avivir juu- 
tmyque=lesreintemamhijas, m dalos mes ya 
e s t s b a n c c i n f s n n l i a a a u e r ~ e n ~ p t b ~ .  

Y el 13 de mano se les mocan im medidas cautelami. 

Pero, fueron realmenteesas d m m ?  t3mdmw~ 
que lai* dc %inmtimol' ea es= p a  dar menta de loa p 
c e 9 i o s d e ~ m a g c i a l y n J t u r a i ~ ~ d i c i ~ W  
~ i n e d i t a a N a ~ ~ l ~ l q a e m e x i s ~  a '-Y 
c o l l ~ ~ i n t a c t a s , c o n ~ v a r i a b 1 e s d e ~ a , m 8 s o  
-id-rmasaiasotras,peroala\iez.Maoa&tiga- 
ci6n que h ~ ~ 6 n  m q m b  se deba tmmutar al cuita 
penbmtat; m& míu m cl m á c m  dogm&im quc adjuAirrrmmr 
a ~ i i l t i m o ~ , ~ A m i e y W i t t e m a n ,  1994). 



Un testimwio actual de mi poblador mapuche de mm zona m 
dice: 

N o h a ) i m a y o ~ ~ s m k ~ d e E c s  
~ s n l a ~ L o s ~ ~ w m o s m u y  
Eor l fcmmmnrrcstmml ig idnymam~npmen-  
~ i p . ~ s f r a f m p & ~ ~ m U ~ ó i I y  
nohayneccsidmd&~charbqUtlmm~s&??n&. 
S e e i r t k & q u e l o q u e ~ e s l a ~ n a L  

Y si@% mmkhauda que la en- d culto pmtecastai 
ser vivida como una fmici& porque la hisünia mpwhe lim- 
p h y p P r i f i c a l a r e l i g i 6 n . h ~ ~ ~ s u s ~ -  
cias.Tumdosebacs:evmgeiWauruiseleexmviia%m~ 
cimientd'. sigue dichio- 

El '+-m0 culturaln camo concepto deja b d e a  
dndhtcidar, dmenoaddeia vozdelos acRitmtea -&la 
dig idar  mapuche como del culto penkmd. 

Veamos alma, dnt&icmente, un mumto de la religiosidad 
mapuche Ipamter, 1993; Mandrlai y Ortelli, 1%): 

in mqmb a0 4- un rfgidamente 
-nipodarmpam&deñnid4; 
s e ~ ~ b i e n & ~ m u y v g g a g s o k m i m u m -  
juntode ~ a s o e i a d a s  almpdacipios- delbieny el 
mal. Rimipio8 que tumab  difmteri nombres mgín la 
r e g i 6 n , a s f ~ w r o u n ~ ~ & ~ ~ ~ w * y  
colectivas vinadadas aiaa mimm. 

~ u n h e c h o q u e a b a h ~ , ~ u y e a d o a l a s i g l ~ l t s  
protesumes, no se v h  positívamente d modo h- 
~ o a a l & c o m o h ~ d c u l a n s a ~  
c o a l o s a g t a d o , ~ d d e d o n d e ~ ~  
~ i r o b m e i s e n t i d o y h ~ . S e h a p r o -  
d d d o m u i r e d n c c i o n d e s u s m m c í a s y ~  
~ a ~ o ~ o o ~ k ~ ~ .  

E I P d l I d n c . s u n r i ~ ~ ~ l o ~ , l o  
a x m d b b , l o p o d e r o a o , d e ~ ~ ~  
como vengadora (ham@eh 19641. Ea tanto el 
~ ~ m a e m t l d a d m a i p m a # m l o p l r t  
d i g i r J # o l u t r e m e i i d o . E s r m a e a i t i d a d ~  
m~d0~~es"e iquecmxqw~eechaadoapr -  
der",asla-dtmaUmt ' ' .  ' . 

La muciti comola e1 cmiochicnta cmt&ico de Ios 
c 6 d i g p s s a g F a d o s y n ~ d e l a a o c i a d a d ~ .  
Pem sd lodnmineunapat t edeeae~ topor -  
que ea3 cmmhdapwlacomnnidiad, yaque peaso- 
b r e d l a a n a ~ q a e w ~ d e m c c m -  
~ c o r i l o n i m i i n o r u i y p o r ~ * s e h ~  
coma fumms del mal. 



í a  idea tbl maligna, bim puade ser i m q m d a  oomo una de 
h ~ ~ d e l a a f u e n a r i d e l m a l , m u l t i p r s s s n t E s y  
m l t i c o n ~  p m  la dg i6n  mapucbe, 

h e  mqdh&n católica no pido mnpIir con RUS objetivas 
y,lapemmitai, dlo~imedias, ~ o s q u e n o s ~ p r a d u j o u n  
"sirigetiamoreli@tf"'ab-bqaeh-demia 
wmovisiún qiiedan qmgdm y subsuda a o m  Por el m- 
trario, m i i d m b  migjmdea dE la eogmWisi6n mapirche tienen 
tusaprofmidavigsnCia~lasfrierzabiquteejugaroaea 
=OS cpisodim no faaan habBrmegadb, de al- 
g o a r r ~ d e h ~ ~ e y a a b o t p m a d o r n u i i d c o 1 0 -  
g f a ~ q a e n o p o d l a n ~ o s a b l a c a a l n a D w i l a n  
un manejo adecneda para srJ,vagtmk ia salud de la gente; al 
~ o , y p o r l o q a e q d a & h o p w l m ~ p p o t a g ~ s i -  
t a s d o n a m r n ~ ~ ~ d e á n m i o y m v i s i o n c s d ~ t e f o s  
~ - m ~ l a ~ a d e T c b o B c h d m , u l c u l ~ b r d n , l a s i  
v h m ,  el vitnto4oy aigoquerevdoteabacomo el vicnto 
[mmIfnas& vi-), la mmbción del rnwd#" @p 
~ u n i i e x p l o a i b a d e ~ ~ d e i & n ! i d a d m a p i o c h u ,  
c p ~ e  mi b que no paeden controhr. b e  mdMo inwluntano 
R i t l o q u e v ~ l o ~ ~ t 6 y l o r i h i z o W & t o d o  
conttol @bh, Su ~ ' '  identiád fue d a t d k r k  du- 
m a n t p l M p ~ g e f a p i o - & i r n a f u e n t e m p ~ -  
~ d i f e r e o i t e a ~ I e . ' ~ q u e m t ~ e r a ~ ~ y  
~ ~ ~ ~ a t o d o e l ~ , t ~ ~ í a m f a e l o f i ~ d e ~ ,  
" ~ ~ r i m q i i e d l u i ~ t 0 d o m a e t . l  
W , d i P B ~ ~ ~ . Y ~ U L a a a t o a a a d a m i n o m e  
-gptbag--=&i@: 

Laauowidadde imapucheese l~que ,~nuncaheuna  
almidul M- sino s h l p  vi@* pw mas institucio- 
~ . ~ o d ~ o & ~ a s o ~ t e a a b i a y ~ h q i z e s e b  
tenia mucho respeto y w consaltaba (Ouevarsi, 1922); h auto& 
~ d e l a ~ h i i i e n e q u e i m r ~ t e i e g i l i m d n p o r l a  
~ m ~ s u s f o r m a r i & ~ 6 n n ~ a o n p r i v 9 d a s , p o r ~ í  
decirlo, sino ai conmriq íumkmente c o m d t m h  En m 
inrrtancia,eshcomuniddqtiienretiaiaun pdmque.delegk- 
do,pned&serquití¶do. 

Btidcasoque~osanali.ran~creem0gqiiese@6por 
completo ese margen de deciatih c o m u n i ~  se q d m n  E&L 

poder optar, sin teneF dementes p m  sdventltr an pasaje canti- 
nuo, un ir y venir conalanm y nunca definitivo, mtrc una 
cosmovisión y la asa (m 1987). Se va& mi c a p c d d  
que o h  iiaa pie ida  in tmuhtd  que es la de optar por las 
fnmvl~enqueaequierecreer(Kah&yyArrúe, 19%).Sew- 
dib cu2ilquiet tipl de flexMli&d cogaaaicitivu y pmqriva, 
~ u ~ u n a m a s C a r a - 3 a d e l p ~ ~ q u e n o  
d 6 ~ o q 1 ~ ~ v i 6 c o n u n a ~ ~ l a ~ t i -  
dad mapnchc que nunca deij6 de eartar pmmte y vigente. 

LummWlemu~te h m a s  i d e m  aiif, y el sacrificio mar- 
~dlfmitedelaimpÍbiiidadquereciénse&alamos.~muer- 
tos representaron el vado existencia1 que se preseat6 
in~tadamcnte como un bachc de identidad, que trmpuw toda 
otm fomia posible de acturir. Los ahogó, likmdmeate, ea uns 
forma r n l *  dolenta d&l S& de una Pmci6n, que 
quid no tuvicm ea wie momenw otra resoSuci6m posible. Por 
e ~ ~ ~ ~ p t ~ f u a n n d c t i m a s d e r m ~ o e n b r e n i p e r a -  
C i h & f w m r i 9 p d i ~ & ~ t m l a t 3 p r o ~ d e l a v i d a .  
c o m o e l d ~ l a ~ e d d q u e n o ~ m u i m e a ~  

Un q u e h e  iometido d blanco m un map& empohmddo 
gímMmte, como cualquier m o n a  o grupo iimelliio a 
o m . ~ ~ e n * m a r g i a t t d a s , ~  
y ~ ~ s u s c a p a o i ~ ~ ~ ~ a s a 5 r ~ -  
¿u "anpmtieiom y ereeneias") y cqmscitivm (un cm&- 
~ r J i & i 0 8 0 q u e n ~ r ~ t m l m & u n i i c u r á i r a m l a  
i d e a & q a e d m i m d ~ ~ c o e s m l o y 4 n i m ~ . S i a & ~  
neg8adolap. 100metiendo1m, c r e d o  eofncidcnck famas en- 
~ i m w s y a t r o $ r i e ~ p o r ~ b r a r l P a g b ~ m l ~  
de&m&lw y c o m i m i c a t i v a s ~ ~ ~ l w s  



mdes de la vida de una determinada rnmera y no dc otra, Lon- 
ca L u k  Euc un ejemplo trágica pcro canhmdentc. 

Matar a quien poori las Ffucrzas del rnd es un acto dc p d c a -  
ción, en donde el vdor de la vida dc un individuo sobrepasa el 
valor que rcviste la sarud comunitaria. La cosmovisión mapuche 
sigue siendo profundamente bnijeril, de tal forma que estos ho- 
micidios no son otra cosa que la figura h hcueniada por la 
antropología, pero mucho menos p w  las códigos penales dc. 
"homicidio por bmj&a". 

Por eso, no es posible endilgar a sus protagriri-Esras que no sabfan 
qué es lo que esiabm haciendo. Eiios respondían a una irorma dc 
ver hs cosas en dmdc la reciprocidad con los anceslros y entida- 
des !mscendeniaies uicluyc el sacriiicie de animales pero tam- 
bién de las personas que aliadas con Ias frieras del mal. 

A nuesixo parecer ninguno de ellos í-uc inirnputable, ni por ser 
indlgenas, ni por ser mapuche ni por no comprender sus accio- 
ncs ui por estado de inconsciencia ni por éxtasis rnistico. En 
todo caso Fuman inimputables por las condiciones gcopolíticas 
a las que ~adavia hoy cstiui sometidos, cn las que sc Ics impide 
vivir lai como la ley mapuche lo establece. Pero este ya no es 
un problema esbiciamente jurídico-penal. 

hrmguno de ellos estaba loco, como bien 10 señalan las pericias, 
pero tampoco heron presas de un estado de inconsciencia í'u- 
gaz que no les permitid controlar sus acciones. Ellos inieritriron 
por todos los medios, aún utilizando una forma drástjca y ho- 
rrorosa, dc restaurar y rcaf imax una id~ntidad que lcs venía 
siendo negada. La conversión al catolicismo o al pentccostalicmo 
nunca fue por propia Y olun lad, sino por una voluntad ccscmada 
cn sus bases m& íntima: el irrespelo por lo que les es profun- 
damente sagado y dador de  sentldo1' a sus vidas. 

La divinidad siempre les exigió sacrificios, pero, sometidos &O- 

ra al idioma del blanco, se transforman en alga impuro. Y eso 
provoca una pérdida irremediable de  las bases de su identidad.'" 

Finalmente, creemos quc ne fueron inimpiitables pcm, eviden- 
tcmenie, ni la cárcel ni el manicomio podña habcr arreglado 
esta siluaci6n. Ellos acluaron de acuerdo a sus cwviccioncs 
que, ea esta ocasi&, ir6gicamente no son las del blanco. Se 

viemn ante la necesidad de arreglar la situación p m  no dejar 
ver cdmo y por qué las cosas habían s u d i d a  de csta rnanera,13 

Bibliografía 

CASAMIQUELA, R. (1 964). Estudlo del ngfl18tCrn y fa religfón araucana, 
Cuadernos del Sur, lnsíituto de Humanidades de la Unlvarsidad Naclo- 
nal del Sur, Bahia Blanw, Argentina. 
CAPURRO, R. y NIN, D. (19951, Extraviad& De1 parricidio al delirio, 
Melp, Buenos Aires, Argentina, 
CODlGO qENhL DE LA NACION (lg95), Marcos Lemer Editores, COt- 
daba, Argentina, 
FOERSTER, R. (1 993). Introducci6n a la religiosidad mapucha, Univer- 
sitaria, Sanüago, Chile. 
GEEWZ, C. (1987), La interpretación de las cnlturas, Gedlsa, México. 
GWEVARA, T. (19221, Mistoria de la justicia arancana, Sociedad Im- 
prenta y Litogmfia Universo, Santiago, Chlle. 
KALINSKY, B. y ARRUE, W. (1 9961, Claves antropológicas de fa salud. 
El conocimiento en una realidad intercultural, Miiiw y Dávlla Ediforec, 
Buenos Aires, Argentina. 
KAUNSKY, B., CARRASGO, M. AARUE, W., y WIiTEMAN, G. (1 994), 
"Si dlos es el misme siempre". Paisajes, contrastes y pluralismo cultu- 
ral en el ámb7to de la salud", en Sociedad y Religión N' 12, Buenos 
Aires, Argentina. 
LINDHOI-M, C. (19921, "Crowd psychology and alterad catates of 
mnsciousness", en Culture, rnedfcins and psyquiatry 16 (3). 
MANDRINI, R, y ORTELLI, S. (19921, Volver al país de los araucanos, 
Sudarnarjcana, Buenos Aires, Argentina. 
PETERS, L (1994), 'Rites of passage and tha borderline syndrome: 
Perspectives In transpersonal anthmpology", en AnthropoTogy oi 
consciousnes 5 ( 3 ) .  
RADOVICH, J. C. (1983), "E! pentecoctalisrno entre los rnapucha del 
Neuquén", en Relaciones de la Sociedad Argenüna ds Antmpoiogfa, 
Tomo XV, N. S., Buenos Aires, Argentibna 
WAAG, E. (1 9751, 'El ser supremo de los mapuche neuqufnos", en Re- 
laciones de la Sociedad Argentina de Antropologia, Nueva Serie, Volu- 
men 9, Buenos Akes, Argentina, 

12 AI respecto, 1s pwulania uansninuiaf hs sbborad~ trn mwpb para namria entendibfe en t6minos oeodenmte8. Ha Itamaao a esta nwi ldad de mired&? ba kenüdnd por un estado de 
eumI$iM politlta de rninorfas dnsle~oreciüas, 'Cultuial Bordeftlne Cyrb9farnC. que antrn~bgieamente se reliere a ui Iniriw nepatlvo de pogesih, uns 8*permcTa hvolunlarla, rliti~~iatha, 
Incontrolable y eyionknea que cuntrasta con la experiencm volunaria, controlada. chamánica y uua no M8tINp desorden alguno. El pnmero serla un ftarrcs "negativo', mlrmtraa que la 
exwkoda sbarnanica es uo Caws 'psitivo' (Peters 18!34). 

13 A esia causa, y no e otra, adjudim queAumn Panitru se haya mostrado muy ~muente a hablar do! i m a ,  a pesar de a u i  dijo que las bnln mledo d l a  a los Jvsctig y a los peridstas. 


